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ENÓS 
FUE DISCÍPULO DE CRISTO

Mientras Enós cazaba bestias en el bosque, su “alma tuvo 
hambre” (Enós 1:4). Sintió una profunda necesidad espiri-

tual, así que oró todo el día y toda la noche. Entonces recibió una 
respuesta que le brindó paz, perdón y fortaleza. Esa respuesta 
llegó “por [s]u fe en Cristo” (Enós 1:8). También le dio confianza 
ante el Señor y llenó su corazón de amor por los demás, incluso 
por sus enemigos. Puedo orar con fe como Enós.

Y YO TAMBIÉN  
LO SOYMira la historia de 

Enós aquí.


